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“Ciertamente, yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que permanecen en mí y 
yo en ellos producirán mucho fruto porque, separados de mí, no pueden hacer 

nada.”  
JUAN 15:5 (NTV) 

 

“FUIMOS CREADOS PARA PRODUCIR” 

 Sí, es cierto, Dios nos creó para que fuéramos fructíferos. Sin embargo, muchos 

confunden ser productivos con tener muchas posesiones y estar todo el tiempo 

ocupados. Las personas miden su productividad con éxitos en sus estudios y carreras, y 

aunque todo esto es bueno, no es a lo que se refiere Dios cuando nos dice que seamos 

productivos.  

Dios nos llama a tener una relación tan íntima con Él donde muestra su amor por 

nosotros y viceversa. La Biblia compara esta relación con las ramas que están 

conectadas a la vid y, por el Espíritu Santo, esta relación produce frutos en los creyentes, 

manifestando el carácter de Cristo. Los frutos del Espíritu son amor, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza.  

Dios nos ha creado para producir, pero solo lo podemos hacer si estamos 

conectados a la vid, ¡que es Jesucristo! A medida que nosotros, los creyentes, nos 

acercamos a Él y habitamos en su presencia, Dios nos inquieta y nos ayuda a descartar 

aquellas cosas que nos separan de Él. Mientras más nos acercamos a Dios, Él va 

formando nuestras vidas para reflejar su naturaleza y así podamos ser más productivos 

en las áreas que realmente importan y así damos gloria a Dios con nuestros frutos.  

La palabra dice que, si permanecemos en Él y Él en nosotros, Él producirá en 

nosotros frutos, y no pocos sino muchos frutos. Pero sin Dios nada podemos hacer. ¡Hoy 

los motivo a mantenernos conectados a la vid, para que seamos muy fructíferos!  

Oración: 
Repite conmigo: “Gracias Señor, por la relación de intimidad que deseas 

conmigo. Señor, te pido que me ayudes a mantenerme conectado a Ti, porque 
reconozco que, sin Ti, nada puedo hacer. Deseo con todo mi corazón que tú 
produzcas en mí los frutos del Espíritu, para impactar a mi familia, mi iglesia y mi 
comunidad. ¡Amén!”  
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